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  BLOC DE NOTAS

Rachel Cusk,  
una continuación

No he perdido el interés por las tramas, a las 
que regreso cada vez que busco el verdadero 
entretenimiento en una novela o en otro tipo 
de relato. Pero si hay una escritora actual ca-
paz de convencerme de que lo que cuenta no 
es tan esencial con respecto a cómo lo cuenta 
es Rachel Cusk (1967). Con la trilogía “A con-
traluz” supo empujarnos a los confines de la 
ficción para explorar el poder de la narrativa. 
Muchos se preguntaron entonces qué escribi-
ría a continuación. Si seguiría investigando 
las conexiones entre el arte y el sufrimiento, o 
las parcelas más extrañas de las vidas domés-
ticas. La respuesta está en “Segunda casa” que, 
como sucedió con sus anteriores títulos, aca-
ba de ver la luz gracias a la editorial Libros del 
Asteroide, con traducción de Catalina Martí-
nez Muñoz. Bueno, pues podríamos decir que 
“Segunda casa” se trata de un segundo paso. 
Es en gran medida un largo monólogo, pero la 
diferencia estriba en que no parece ser episó-
dica, ni la historia carece del orden cronológi-
co de los acontecimientos de que se ocupa.  

Cusk, eso sí, sigue emitiendo en la misma 
frecuencia. Personajes que deambulan por un 
mundo contemporáneo despojados de las 
nuevas tecnologías y que prefieren comuni-
carse mediante cartas escritas a mano. Es co-
mo si la autora quisiera restablecer un nuevo 
vínculo con la literatura de otro siglo por me-
dio de los protagonistas. Su escritura puede 
explicarse a la vez como un paso atrás para co-
ger impulso o carrera. Cuando se publicó “A 
contraluz”, en 2014, con su estilo presagiaba 
un avance en la novela. Daba la impresión de 
que quería salirse de las exigencias de la tra-
ma, la construcción tradicional de personajes 
y la creación de mundos imaginarios. Luego 
dio con una estructura que le permitía renun-
ciar a todo ello sin que nada saltase por com-
pleto por los aires. De esa forma la autora se ha 
ido moldeando de acuerdo a unos principios 
innovadores pero sin dejar de estar en contac-
to con el suelo que pisa.  

“Segunda casa”, además del monólogo que 
recorre las páginas, contiene también conver-
saciones entre los personajes. Su momento 
más enjundioso es quizás la confesión en pri-
mera persona de la narradora, en la que cuen-
ta los dos intentos de revolucionar su vida en 
nombre de la libertad y de un escritor llamado 
Jeffers, al que invoca constantemente y que no 
sabemos quién es. El primero de los momen-
tos clave de esta historia se produce en París, 
quince años antes de volver al presente en que 
se desenvuelve la actualidad de la novela. Des-
pués de deambular por la noche paseando y 
bebiendo con un escritor a quien acaba de 
conocer y la visita a una galería donde se en-
cuentra con la obra de un pintor del que solo 
había oído hablar vagamente. Absorta, con-
movida por la pintura, descubre que en los 
lienzos del artista parece cristalizar su propio 
sentido de la existencia. Si el encuentro con el 
escritor simboliza, como ella misma admite, 
una posibilidad de destrucción de todo cuan-
to hasta ese momento se había ocupado de le-

vantar, la visita a la galería representa la otra 
cara de ese impulso, las posibilidades creativas 
que pueden surgir en la vida. Este contraste es 
suficiente para galvanizar su atención; rápida-
mente deja a su esposo y pierde la custodia de 
su hija. 

Han pasado los años y la protagonista vive 
con su nuevo marido en una casa cerca de 
una remota marisma. Su esposo es un hombre 
amable, Tony, que, al contrario de ella, se sien-
te cómodo consigo. Se han establecido como 
mecenas de las artes, permitiendo que escri-
tores, músicos y pintores tengan pleno uso de 
la casa de huéspedes (la segunda casa) en la 
propiedad, e invita al artista cuyo trabajo vio 
en París años atrás para quedarse. Tras unos 
comienzos titubeantes, el pintor, conocido so-
lo como L. y presumiblemente basado en D. 
H. Lawrence –inspirador a su vez de la obra de 
Cusk– concierta la visita, pero no es el único en 
aparecer. También lo hace una mujer más jo-
ven llamada Brett. La mezcla que acaba por re-
sultar combustible se completa con la hija de 
la narradora.  

Rachel Cusk demuestra que sabe burlarse 
de sus obsesiones más complejas también ob-
sesivamente Autora de una prosa fluida que 
recuerda a las de otro tiempo, como la des-
cripción de París, cuando el amanecer se pro-
yectaba sobre las formas pálidas de la Île de la 
Cité y “los bloques de luz y de sombra que 
cortaban en dos las calles eran como las eter-
nas formas primordiales que habitan en la ca-
ra visible de las cordilleras y parece surgir de su 
interior”. O esta otra de la marisma donde vi-
ve con su marido: “La marea estaba alta y el 
agua se había extendido mágica y silenciosa-
mente hasta cubrir la tierra, como hacen aquí 
las mareas, casi como un cuerpo dormido que 
se da la vuelta, se estira y se abre”.

“Segunda casa” es la nueva novela de la autora 
canadiense después de la trilogía que la consagró

  TINTA FRESCA

Una invitación  
y una entrada
A. C. Grayling propone en “Historia 
de la filosofía” un fascinante viaje 
por el pensamiento universal

“Contar la historia de la filosofía es ofrecer una invita-
ción y una entrada...”. 

A. C. Grayling propone en “Historia de la filosofía” un 
viaje por el pensamiento universal. Nada más y nada me-
nos. La aventura es apasionante, quién lo duda. A estas al-
turas, ¿tiene sentido seguir prestando atención a libros 
que se plantean acercar la filosofía a un gran número de 
lectores de forma asequible pero sin perder un ápice de ri-
gor y profundidad? Es decir, con amenidad, inteligencia y 
capacidad de conectar con el presente a partir de las dis-
tintas corrientes filosóficas. Respuesta: si son como el de 
Grayling, sí. Comienza antes de la era de Buda y Confucio,  
para avanzar después en las antiguas escuelas griegas, el 
dominio del cristianismo, el Renacimiento y la Ilustra-
ción, ese momento crucial en el que el desarrollo de las 
ciencias naturales y las ideas sobre el estado moral de los 
individuos alcanzaron trascendental influencia.  

El autor se aproxima luego a los filósofos modernos que 
alimentaron con sus reflexiones las ciencias sociales, ade-
más de las más importantes preocupaciones filosóficas 
que llevaron a su máxima altura el cálculo y la ciencia cog-
nitiva. No solo de filosofía occidental se trata, también se 
ocupa el libro de grandes tradiciones de la India, China, el 
mundo islámico y el continente africano. 

El monumental trabajo de Grayling se mueve por los 
terrenos de la epistemología, la metafísica, la ética, la es-
tética, la lógica, la filosofía de la mente, del lenguaje… Qué 
hemos aprendido a partir de este antiguo cuerpo de pen-
samiento. De eso se trata. La invitación es general: el libro 
“está destinado tanto al lector general como a quienes de-
sean embarcarse en el estudio de la filosofía en sí (...) An-
tiguamente se daba por supuesto que a la gente instruida 
le interesaban las ideas filosóficas; de ahí que autores co-
mo Descartes, David Hume o John Stuart Mill escribieran 
para todo el mundo, y no solo para devotos de la profesión 
avezados”. 

El método del autor es “proporcionar una narración tan 
clara y concisa como pueda de las principales figuras e 
ideas filosóficas”. Lo consigue gracias a un estilo ágil, di-
recto y preciso, evocador también cuando la ocasión lo 
permite de momentos fascinantes en la evolución del 
pensamiento humano, y con una admirable capacidad 
para hilvanar conceptos y episodios históricos con ar-
moniosa claridad y sencillez (que es lo contrario de la 
simpleza). Y advierte: “Una diferencia entre esta historia 
de la filosofía y otras ya existentes es que esta no se desvía 
hacia aquello que en otras más abunda, es decir, las teo-
logías de Agustín, de algunos de los padres del cristianis-
mo primitivo y de los ‘escolásticos’ de finales de la Edad 
Media, como Tomás de Aquino o Duns Escoto. Esta es 
una historia de la filosofía, no de la teología o de la reli-
gión”. A ella nos vamos.
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